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:: ANTONIO 
CORBILLÓN 

aniel Pittet se 
acostumbró a ser 
v iolado cada día 
entr e los 9 y los 13 
años iíCOmo un D perro se acostum ­

bra a su caseta». De forma metódi­
ca y casi diaria , hasta conver ti rlo 
en ruti na . En la sacrist ía despué s 

de ejercer como monagui llo, en 
los baños del colegio, en el con ­
ven to o en casa de su verdugo, el 
padre Jüe l Allaz. Un capuchino 
que dura nte años fue el cape llán 
de todos los adolescentes que ayu· 
daban en la Igle sia suiza francófo­
na. Casi medio siglo después, Pi­
tte t reco rre Europa para presentar 
su tes tim onio, qu e ha recog ido en 
el libro 'Le perdo no, padre'. Un 
tex t o crudo y sin concesio nes . 
Pero «necesa rio, precioso y valien ­
te>>, como resu me el Papa Fran cis­
co en el prólogo. 

Daniel lo tuvo todo en contra, 
pero ((tne mantuve de pie)). Una 

fam ilia pare ntal rota. Un ambien­
te en el que nad ie habría creido la 
palabra de un niño frente a un o de 
los me jores oradores de su tiempo 
en un pú lp ito. El herméti co man ­
to de plom o del clero. Sobreviv ió a 
lo qué él llama i(mi explosió n psi­
quica». A dos intentos de su icidio. 
Necesitó 20 años para reun ir fuer­
zas y afro ntar todo aquello. 

Mientras, JoelAilaz continuó 
su doctr ina ritual de dest rucción 
de me nores a su cargo, inclu so mi ­
nusválidos. ((Calculo que pud o 
abu sar de unos 150», resume Pi­
ttet. No es de extrañar que el Papa 
Bergoglio se pregunte en el pró lo-

go del libro «¿Cómo puede haber 
consagrado su vida a llevar a los 
niñ os a Dios, y acabar en cambio 
devorándolos en lo que yo mismo 
he llamado un 'sacrificio diabóli­
co', que dest ruye tanto a la víct i­
ma como la vida de la Iglesia?)). 

Aunque lo parezca , la historia 
de Daniel Pittet no es otra más de 
pederastia ocu lta en la Igles ia ca­
tólica que regresa para ajustar 
unas cuen ta s impagables décadas 
después. La convier te en extraor ­
dina ria el decidido apoyo del Papa, 
que conoció su histo ria y le invitó 
a escribir su drama. i<Mi t exto iba a 
ser un testa ment o para mis hijos. 

No pensab a hacerla públi ca. Pero 
él me empujó >>. 

Pero, sobre todo, la hace ún ica 
el esfuerzo de su autor por perdo­
nar a qu ien des t ruyó su v ida. Una 
redenció n que le llevó a reunirse 
con este capuch ino hace un os me­
ses, 44 años después de la ú lti ma 
agres ión. A sus 76 año s, Allaz vive 
sus días en una residenc ia religio­
sa. Nunca most ró arre pent imien ­
to algu no. A su psicólogo le confe ­
só una vez que era (<Un pederasta 
perversm> y que í<qui zá ten go que 
acept ar la idea de que nunca cono-

~1:~i~~)~.ausas de esta des- ~ 
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74 i!J «SÓLO CON EL PERDÓN ME LIBERÉ DE TODO» 

~ ~i;:ti;1o~ afrontó ese reen -

- Cuando le vi me sentí im presio­
nado por su dete rioro . Sent í pie­
dad. Hasta le llevé chocolate de 
Friburgo (Suiza) y lloró. Creo que 
sufre más que yo. Irá al infierno y 
su vida está en su final. Está des ­
trozado, pero antes destrozó a 
muchos niños. 

Una de las cosas que más huella 
dejaron a Daniel en esa ent revista 
no fue volver a mirar a los ojos al 
hombre que le agredió «más de 
200 veces en esos cua t ro aii.os)), 
si no «lo pertu rbador de compro ­
bar que un tipo que no parece 
gran cosa haya podido cometer 
crímenes semeja nt es)). 

Un gigante frágil 
Hoy, Daniel Pitt et cons idera que 
ha logrado torcer el volante de un 
destino cru el. Esu n hombre de 58 
años que aún se siente frágil, 
«cada día es un nuevo combate>), a 
pesa r de u n fis ico imponente de 
1,92 de altura. Le queda un mes 
para jubilarse de su trabajo corno 
biblio t ecario en Friburgo. Le espe ­
ran su mujer, Valérie, y la crianza 
de sus seis h ijos , la mayoría toda­
vía en edades ado lescentes. La vi-

veza de sus ojos azu les acompaña 
a unas manos enérgicas. Todo es 
gesto y temp le comu n icador. Pa­
rece más latino que suizo . Donde 
antes hubo un silenc io cómp lice 
que le hizo sen tir se invisible , aho ­
ra hay presentaciones públ icas de 
su relato dentro de l seno de la pro­
pia Iglesia, como la que protagon i­
zó aye r tarde en Madrid acompa­
ñado por e l pres idente de la Con­
ferencia Episcopal y arzob ispo de 
Valladolid, Ricardo Blázquez. 

Al princ ipio se sintió como la 
punta de un iceberg que nadie 
quiere que salga a flot e. Ahora , 
apoyado en la promesa de <(tole-

LA MAYOR LACRA 

Desde hace décadas 
l a pederast ia es la mayor Lucha 
interna en e l seno de la propia 
Iglesia católica. la película 
'Spotlight' situó el foco sobre 
los abusos sexuales en Boston 
en 20 01. Los Osear alimentaron 
una polémica que en Europa ya 
abrieron víct imas como Pittet. 

rancia cero,> de l Vaticano, recuer­
da a todas las víct imas que desde 
muchos países le escr iben y con­
sultan que , «al contrario que en la 
vida civi l, en la Iglesia no existe la 
pres cripción y hay que perseguir 
los abusos hast a el finah,. Ya sus 
gestores les insiste en que «un pe ­
dóñl o es un enfermo pero sus su­
per iore s jerárqu icos no Jo som). 
- El Papa Francisco está mu y de­
terminado con esta lucha. ¿Cree 
que le acompañ a el resto de la 
Iglesia catól ica? 
- Él sí, pero no creo que todos los 
obispos . Cuando se empe zó a pu ­
bl icar todo , uno de mi pais me dijo 

600 
denuncias recibe de media al 
año el Vaticano, según los datos 
que maneja la Congregación 
para la Doctrina de la Fe. En la 
última década se han abierto 
unos 6.000 expediente s por de ­
nuncias de abusos pedófilo s en 
espacios religiosos de todo el 
mundo. 

que í(lo único cierto de los periódi ­
cos son las esquelas». Este obispo 
murió y me tocó gesti onar sus 
honras fú nebr es ... Descu brí que 
tenía tres hijos. 

Su <(máquina infe rnab , como él 
todav ía la llama, em pezó en julio 
de 1968. Tiene 9 años y el padre 
Joel Allaz, que le toma bajo su tu ­
tela consciente de la deb ilidad de 
su madre, Je pro mete que le ense­
ñar á un m irlo en el convento. 
«Vengo a ver un pájaro que habla. 
Y brusc ame n te, el capuchino 
mete su mano en mi pan talón)). 
Esa «liturgia, su propia misa », se 
repeti rá durante cuatro años hasta 

1.000 
curas han sido expulsados de la 
Iglesia en La última década. Sin 
emba rgo, ese esfue rzo de lim­
pieza que impulsó el Papa Rat­
zinger y amplifica ahora su suce­
sor no ha acabado de levantar la 
sospecha de que se han ocultado 
muchos más casos de los que se 
han perseguido. 

Jue ves 01.06. 17 
EL CORREO 

que la tía abuela de Dan iel sospe ­
cha y pone fin a la relación. Pero 
sin denu nc iar nada ni a nadi e. 

Se acaba justo cua ndo Allanz , al 
que atraen sólo los menores antes 
de su puber tad, pensa ba 'cedérse ­
lo' a otro sacerdote, un «enseña ­
do ,> (eufe mismo habitual) como 
él. «Me había dado el nombr e de 
mi futuro verdugo , un sacerdote 
que se ocupab a de los chicos púbe ­
res. Yo era su objeto, y me había 
consum ido hast a el final », re lata 
en 'Le pe rdono, padre'. 

Es la prueba de la rutina y de la 
im pun idad más absoluta . De un 
compor tamiento tan corrient e 

Arreglo extraJudlclal 
Sólo la mitad de las dem andas 
por violación acaba n en un jui­
cio o en una hipotét ica conde­
na. En algunos casos , como el 
de la Igles ia de Boston que rela­
ta 'Spotl ight', sus obispos han 
preferido dejar las cuentas co­
rrientes al mínimo para pagar 
acue rdos extrajudiciales a las 
víctimas o sus allegados. 
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Jueves 01.06 .17 
EL CORREO 

IMPUNIDAD 

Allaz recibió una 
pena menor sin 
ingreso penal 

El capuchino Joel Allaz abu­
só de más de cien niño s du­
ran te décadas. Pero sus su­
periores jerárquicos le fue ­
ron cambiando de destino 
hasta que el escándalo le si­
tuó en Grenoble (noreste de 
Francia). Allí fue juzgado y 
condenado a dos años de cár­
cel pero sin ingresar y con li­
bert ad condicional. Lama­
yoría de los casos habían 
prescrit o. Nunca ha sido juz­
gado por la justicia de Suiza, 
país en el que reside ahora. 

como los maitines de un conven­
to . Hasta niveles insólitos. ((Ese 
cura es todavía el de mi parroquia 
-reve la-. Es primo de Jüel. Cuan­
do teda la mano, te la acaricia». 

Como en un espejo 
Esa pesadilla física se acaba pero 
no el vía crucis psíquico de un 
muchacho para el que «codo se 
queda bloqueado durante veinte 
años>>. Pero la misma Iglesia que le 
destruyó inicia su resurrección. 
Sin familia a la que acudir ni re­
cursos, ingresa en el convento de 
Einsiedeln, que se convierte en 
un refugio para «un zombi» al que 
le permiten entrar y salir en fun­
ción de sus estados de ánimo. A 
pesar de que ((mi fe nunca se ha 
perdido>), llega un tiempo en el 
que no soporta el encierro mona­
cal: i<Me genera unas angustias 
que no domino, es como si me en­
cont rara al borde del vacío, y el 
vacío es la muerte», dice en su 
texto. 

Su vida alcanza una nueva di­
mensión al decidir fundar junto a 
su mujer, Valérie, una familia con 
la que encauza la normalidad de la 
que nunca tuvo. Su pasado, en­
criptado durante 20 años, regresa 
en la Pascua de 1989. Los sospe­
chas sobre la vida bipolar del pa­
dre Joel Allaz se repiten en todo el 
cantón de Friburgo. El obispado 
vuelve a extender su manco de 
ocultación. Durante un encuen­
tro pastoral, los ojos de Pittet se 
cruzan con los de un niño. Es Thi­
bault. «Este pequeño no se en­
cuentra bien; está allí, frente a mí. 
Me devuelve, como un reflejo, 
algo propiamente mío cuando te­
nía su misma edad. Me reconozco 

50 
años es el plazo mínimo que se 
han concedido en la Secretaría 
Judicial creada por el Papa Ber­
goglio para agilizar y dar más 
protago nismo a la búsqueda de 
pruebas cuando se denuncie un 
caso. Es la piedra angular de la 
política de 'tolerancia cero' que 
anunció el Pontífice argentino. 

en él», escribe en su libro. Le hace 
la pregunta clave para descubrir 
que <t¡su violador es el mío!)). 

Este encuen tro y una Iglesia 
cada vez más dispuesta a perse­
guir los abusos le llevaron a con­
vertirse en un abanderado para 
limpiar las diócesis. Aunque mu­
chos curas le ret iraron la palabra. 
-¿ Cuál fue su principal te mor al 
dar este paso? 
- Denun ciar es caer por segunda 
vez. Asumir la visibilidad del mal­
trato. Si no cu viera claro que aho­
ra me creían habría muerto. 

Durante los años 90, Pitte t ini­
cia un trabajo similar al que cuen­
ta la película 'Spotlight' sobre los 
abusos en la Iglesia de Boston 
(EE UU). Revisa todos los anua­
rios diocesanos y busca a los curas 
a los que cambiaban de parroquia 
cada poco tiempo. El propio padre 
Allaz fue enviado a Grenoble 
(Francia). Desde allí se atreve a 
enviarle una carta de disculpa, la­
cónica y torpe, en 200 4. 

Para en tonces toda Europa esta 
desperta ndo y tomando concien­
cia del horror que se ha cometido 
en el fondo de habitaciones oscu­
ras, dormitorios sórdidos, todos 
muy cerca de los púlpitos. 

Cuando decide dar el paso y es­
cribir su libro encuentra la oposi­
ción fronta l de su mujer. «¿Has 
pensado en tus hijos?)>. El más pe­
queño, Édouard (12 años), le dará 
la respuesta. Encontró el borrador 
de su padre. Lo leyó en una noche. 
<(A la mañana siguiente me dijo: 
'Papá, eres extraordinario. Yo te 
querré siempre'». 

Cuando se le pregunta por qué 
aceptó ver a su agresor a finales de 
20 16, Daniel Pitte t se acuerda de 
Juan Pablo 11 cuando visitó a Ali 
Agca en 1983, dos años después 
de que le disparara en la Plaza de 
San Pedro del Vaticano. 
- ¿Qué aport a un encuentro así a 
víct ima y verdugo? 
- Son buenos para las dos partes. A 
las víctimas nos pueden parecer 
monstru os, pero hay que humani­
zarlos. Y el verdugo puede recon­
siderar lo que ha hecho. 
- ¿Perdon ar libera? 
- Mucho. Te abre una ventana al 
sufrimiento del otro. No quita que 
perdones para que no olvides. 

1<Hoy en día soy libre>). Con esta 
frase finaliza su libro. 

un ministerio para 
proteger a los menores 
El Vaticano, por orden de Fran­
cisco, instituyó en 2015 la Pon­
tificia Comisión para la Tutela 
de Menores. Ya lo había anun­
ciado en 2013. «En la reunión 
que tuve con algunas personas 
que han sido objeto de abusos 
sexuales por parte de sacerdo­
t es me sent í conmovido e im-
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TOLERANCIA CERO DESDE EL VATICANO 

Daniel Pittet, en uno de sus habituales encuentros con Francisco l. :: ossr.Rv AToR r. ROMA NO 

Francisco «¡Hasta qué punto llega 
el mal en el corazón de la lgles1al» 

:: A. C. 
El Papa Bergoglio conoció a Da­
niel Pittet en 20 15 cuando viajó a 
Roma para presentar un libro al 
que Francisco le invitó a cambiar 
el titulo. Le aconsejó que se tit u­
lara 'Amar es darlo todo'. «Usted y 
yo nos parecemos en algo. Somos 
hombres de fe1>, le dijo el Pont ífi­
ce en aquel primer encuentro. Un 
impulso que logró que se distribu­
yeran casi 100.000 ejemplares du­
rante una audiencia de los miér­
coles en San Pedro. 

Pero la cabeza de la Iglesia vio 
en este hombre algo más. Advir­
tió su combate diario y logró que 

presionado por la inten sidad de 
su sufrimiento y ta firmeza de 
su fe», justi fica. Esta Comisión 
será «un nuevo, válido y eficaz 
inst rumento (. .. ) para poner en 
práctica las actuaciones necesa­
rias para ga rant izar la protec­
ción de los menores y adultos 
vulnerables , y dar respuestas de 
justícia y misericordia», argu­
menta el jefe de La Iglesia. 

le contara su historia. ((El Papa fue 
el motor del libro. Me empujó a 
sacar fuera esta historia y que le 
ayudara en su lucha de 'tolerancia 
cero' con la pederastia)). 

Con firma y fecha autógrafa si­
tuada en el 6 de diciembre de 
2016, 'Le perdono, padre' se abre 
con el prólogo del Obispo de 
Roma en el que resume en dos pá­
ginas y media su discurso directo, 
su mentalidad de jesuita de ac­
ción. i<Me hace feliz que otros 
puedan leer hoy su testimonio y 
descubrir hasta qué punto puede 
entrar el mal en el corazón de un 
servidor de la Iglesia», escribe 

60% 
de las víctimas «se convierte n en 
abusadores)>, calcula Daniel Pi­
tt et, que lleva años investigando 
y tratando a las víctimas que han 
sufrido lo mismo que él. Además 
hay un porcentaje de casos muy 
alto en el que se dan vínculos fa­
miliares, lo que hace muy difícil 
Las denuncias y pone a los afee-

Bergoglio. El Papa argentino re· 
cuerda, a través del relato descar­
nado de Daniel, a las «víctimas 
que han llegado incluso al suici­
diol>. Y asegura que <<esos muertos 
pesan sobre mi corazón, sobre mi 
conciencia, y sobre toda la Igle­
sia,). A todos ellos, «humildemen­
te, les pido perdón)). 

La complicidad ent re ambos es 
tal, que Pitt ec afirma que una vez 
que se jubile (lo hará el S de julio) 
«me dedicaré a hacer cosas para el 
Papa». La primera será el diseño 
del emblema de la próxima Jorna­
da Mundial de la Juventud, con­
vocada en Panamá en 2019. 

tados ante el dolor añadido de la 
destrucción de los vínculos más 
cercanos. Y otro porcentaje des­
tacado acaba en suicidios. «He 
conocido muchos casos. Algunos 
muy extraños, como víctimas 
que sufren accidentes de tráfico. 
Los disfrazamos de siniestros 
pero son suicidios forzados por 
sit uaciones que ya no se sopor­
tan más>), advierte. 


